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En ocasión de recibir el Premio Nobel de la Paz, en el año 2006, el economista M. Yunus –

nacido en Bangladesh- hizo una precisa síntesis de los fundamentos éticos y filosóficos de sus 

propuestas para solucionar el acuciante problema de la pobreza en el mundo. Su tesis principal 

es que la pobreza es una amenaza para la paz. Incluso ha llegado a sostener que es más peligrosa 

la pobreza que el terrorismo. “La paz se ve amenazada cuando se enfrenta a un orden 

económico, social y político injusto, a la ausencia de democracia, a la degradación 

medioambiental y al desamparo de los derechos humanos…”, tales fueron sus palabras. 

 

En dos de sus primeros libros, “Hacia un mundo sin pobreza” (1998) y “El banquero de los 

pobres” (1999), comenzó a delinear su proyecto de desarrollo de estrategias concretas para 

ayudar a miles de personas a salir de situaciones de exclusión, comenzando por el 

empoderamiento de mujeres. Si bien el punto de partida de tales estrategias fue el rediseño de 

instituciones financieras ya conocidas –tal fue su idea al crear el Grameen Bank o “banco del 

pueblo”- tuvo la inspiración de ir más allá de los instrumentos de crédito, para adentrarse en 

propuestas orientadas al desarrollo humano integral, tratando de impactar en el mundo del 

trabajo, en el modelo de organización empresarial y en la problemática ecológica. 

 

Economista formado en estudios de la economía clásica –primero en su país natal y luego 

doctorándose en los Estados Unidos- al regresar a su país en la década de 1970 se involucró en 

la búsqueda de soluciones a la pobreza extrema que asolaba al mismo (todavía hoy, 40 años 

después, Bangladesh sigue siendo uno de los países más pobres del mundo). Es decir, que 

decidió poner en juego sus conocimientos académicos orientándolos a la acción transformadora 
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de la realidad. Comenzando con microcréditos de 27 dólares a mujeres campesinas, para la 

adquisición de herramientas, logró en pocos años crear un novedoso sistema de asistencia 

financiera que fue replicándose en distintas partes del mundo, y ha logrado la inclusión de 

numerosas personas en el sistema productivo. Alrededor de 9 millones de usuarios de tal 

sistema financiero, distribuidos en más de 8 mil ciudades y pueblos de escaso desarrollo en todo 

el planeta dan cuenta del éxito de su propuesta. 

 

En este libro, Yunus amplía el horizonte de sus análisis y propuestas apuntando hacia tres 

problemáticas que, a su entender, se encuentran íntimamente ligadas: pobreza, trabajo y medio 

ambiente. Y es por ello que focaliza su mirada en aquellos aspectos sobre los cuales deben 

construirse las alternativas de superación de dichas problemáticas. 

La primera parte del libro constituye la fase de diagnóstico. Nuevamente aquí despliega los 

fundamentos éticos y científicos para elaborar una crítica del sistema económico dominante: 

partiendo de los denominados “fracasos del capitalismo”, realiza un interesante análisis desde 

el punto de vista antropológico. En efecto, en su esquema conceptual aparecen enfrentados el 

“hombre capitalista” versus el “hombre real”, distinguiéndolos básicamente por sus 

motivaciones para actuar: en forma egoísta el primero, en forma altruista el segundo. Y 

concluye –con pruebas fundamentadas- que el altruismo, la solidaridad, la creación continua de 

nuevos vínculos pueden dar origen a un modelo económico alternativo. Incluso propone una 

nueva forma de cálculo del PBI de un país. A partir de esta visión, avanza en la propuesta de 

fortalecimiento de las llamadas “empresas sociales”: aquellas que proveen bienes y servicios, 

obtienen beneficios, pero los reinvierten para incrementar su producción. En sus palabras, 

“compañías sin dividendos dedicadas a solucionar problemas humanos”. 

 

En la segunda parte, plantea los tres grandes objetivos que dan título al libro: pobreza cero, 

desempleo cero, carbono cero. Asumiendo la pobreza y la desigualdad, la falta de trabajo y la 

degradación del medio ambiente como los “tres grandes fracasos de nuestro sistema 

económico”, sus propuestas tienden a mejorar el nivel de ingresos, a estimular la creación de 

trabajo aún por fuera del empleo en relación de dependencia, y por supuesto a producir con 

criterios sustentables. Una de sus ideas constituye el estímulo a los emprendimientos en 

principio individuales pero orientados a la creación de redes productivas solidarias, en todos 
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los campos, incluyendo la cultura, la salud, la recreación, etcétera, además de las tradicionales 

industrias. 

 

La tercera y cuarta partes están dedicadas a propuestas focalizadas para poner en marcha 

acciones realmente transformadoras, poniendo el acento en el empoderamiento de los y las 

jóvenes a quienes ve, con fundadas esperanzas, como los más comprometidos con el cambio. 

También propone ideas para aprovechar los adelantos tecnológicos en pos del desarrollo y la 

inclusión, culminando con una dimensión muchas veces soslayada por las distintas corrientes 

de pensamiento económico: el valor de las decisiones políticas, traducidas en acciones de “buen 

gobierno” y el respeto por los derechos humanos. La infraestructura legal y financiera, en 

consecuencia, deberá ser rediseñada en pos de estos objetivos. 

 

La visión positiva y optimista del autor está muy lejos de un idealismo irrealizable: cada una de 

las propuestas ya se encuentran en marcha, con distintos grados de desarrollo, y en el libro 

exhibe cifras y datos cualitativos que dan cuenta de efectos positivos y multiplicadores en 

especial en aquellos sectores socioeconómicos que tradicionalmente han quedado marginados, 

también en países desarrollados. 

 

El texto resulta imprescindible para la comprensión de los problemas, pero también para la 

búsqueda de soluciones alternativas; resulta además muy valioso para la formación de los 

jóvenes, a quienes Yunus considera (ver el capítulo 7) los motores fundamentales del cambio, 

por sus esperanzas y sueños para el futuro: “…buscan con avidez un nuevo enfoque, un nuevo 

conjunto de estructuras que reflejen más fielmente la realidad de la naturaleza humana…están 

más dispuestos a ser útiles a los demás que las generaciones precedentes. Están buscando 

formas de volverse útiles para el mundo”.  

 


